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dadera, esto es: 'ªque todos estaban certificados en 
el origen prodigioso de la devocion.'' }.!ás como, se­
gun el quinto testigo, pregunta sexta, la sacratísima 
Imágenes el fundamento de dicha devocion; no cabe 
la n1enor duda de que todos estaban plenamente ceF­
tificados de q11e eran bienavent1.irados los ojos que veían 
dicha Imágen. Esta.r certificada t1na cosa, es estar 
comprobada con instrumento público, q11e en el caso 
son los autos hechos con arreglo al primer Concilio 
Me~icano c.apitulo XXXIV pnra averig11ar si era ó 
no apócrifa la historia gt1adalupana. 

Evidenciado qt1e el Illmo. Sr. Montufar formó ex­
pediente canónico de la Maravillosa Aparicion, que­
da suficie.ntemente comprobado lo dicho en los ní1me­
ros III y IV sobre e$te, asunto, y de que no fué atre­
vim.i.ento de los escritores guadal upan.os asegurar qtle 
hubo, dicho expediente ó autos del ~Iilagro. Como de 
tales autos se diera ct1enta á España, segun se acos­
tumbra.ha en aquella época, no hay por qué extrafiar 
el q11e no se mencionara la ermita en la '•Descripcion 
.de la Archidiócesis 1-iexicana.j' Antes bien este silen­
cio demuestra, que con a11telacion se había d.ado no­
ticia exacta del origen del Santuario, su situacion, 
etc. Incor1:>orado conio estaba ya á la Catedral de Mé1-
xico, puesto que su administracion estaba á cargo 
del Cabildo de esta S.anta Iglesia, no había para que 
extenderse sobre un ast1nto de que se acababa de 
dar cuenta. No puede darse á la v,erdad cosa más 
impertinente, qµe formar argumento del silen~io de 
la expresada~,Desc1~ipcion, sobre el Miiagro, cuando 
,en documento auténtico está evidenciado que el au­
tor de dicha Descripcion lo aprobó canónicamente •. 
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Si hac de Appa1·itio11e p11mos misacion,a1·ios i11te1·rogemus-, 

1nutos pa1·ite1· inveniemus. F1·ate1"° Toribíus a ~jotoiinía, «N 0 .. 

vae Hisp,aniae in do1·un1 Histo1·iam ~ an. 15 41 s,c1·ipsi t. V a1'"ia,s 

éoelestes g1·atías i11diis concessas ~a1·1·at, sed nuF;quam G1:1a~ 
dalupe nomen in illa legitu:r.. [P~ig·. '7 .} 

Si de esta Apa1·íeion p1"eg,untamos á lo~ p1·íme1~os misione· 

ros, los encontI·amos ig·ualmente mt1dos. F1·. To1·ib.io de Moto·-­
linía eser ibió el año de 1641 la «Histo11ia de los Indio~ de 

Nueva España.» Refle1·e va1~ias g1·acias celestíales concedidas 

á los indios; pero. jamás mencio11a en ella el nombre de Gua.~ 
d .al11p,e., 

~ 

TEST.AOIO~ • 

. No _habiéndose autenticado la l\Iaravillosa A1Jar~­
c1on sino hasta el año de 1556, ségun. lo expuesto en 
el número precedente, se explica m11y bi,en que no la,, 
' . , . 
mencionara ninguno de Io·s es·critores que hubo des-
de 1531 b.asta el año eitado. A juzg·ar por l·o que dial, 
ce la Informacion contra F1". Francisco de Bus·taman• 
te, había bastante temor en aquella época, y co_n ra~ 
zon, de incurrir en la·s c,ensuras del Concilio Latera .. 
nense p11blicando milagros no a11te .. nticados. Tal vez 
por contener algun.ás g.r9.icias celestiales concedidas 
á los indígenas, no lleg·ó á ptlhlioarse •entonces la ''His..­
toria de ~os Indios de Nueva España,"'' p·or F;. Tori• 
bio Motolinía. _ -

. Pero aún haciendo abstraccíon de lo estatuido por · 
d~cho Concilio, el mismo P. Motolinía refuta la obje• 
cion fundada en su sileneio. A.sí se expres:a en el tra"' 
tado III, cap. III, de stt citada 'Historia: 'jSegun el , 
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~-o~sejo del sábio, no deben sér los hoh1brés loados en 
esta caduca vida ele absolt1ta alabanza, porque aún 
navegan en este g1--a11de y peligroso mar, y no saben 
si hallarán dia para tomar puerto segt1ro: aquel se 
debe con razon loar, que Dios tiene guiaclo de mane­
ra que ya está pt1esto en salvan1ento, y lle,-rado )Ta 

al puerto de salvacion, porque al fin se canta la glo .. 
ria y ESTE ES MI INTENTO, DE NO LOARÁ NINGUNO VI 

vo EN p ARTICULAR.'' Despt1es de cosa tan cla1~a y 
tan terminante, ¿se quiere que dicho P. l\1otolinía ha~ 
blar-a sob1--e el Portento G11adalt1pano, q11e ta11to en• 
salzaba al V. Zt1n1árraga, quien falleció hastc:1, 1548, 
siete anos despues de haber concluido aquel Cronista 
su Historia? Se pretenderit en vista de esto, ¿qué el 
mismo V. Sr. Zu1nárraga se e11salzara pt1blieando e11 

todos st1·s esc1--itos, en todos s11s actos, que á él se apa­
reció la Madre de Dios? ¿A q11ién no convence qt1e 

, . 
además del silencio que podemos llamar canon1co, 
todos los contemporáneos á este V. Prelado lo gua1,.,. 
daron extrictamente por la misma razon expttesta en 
la Historia de Indios de Nt1eva España? Con razon 
críticos de primer órrlen siempre han visto con el ma­
yor desden el argument~ del silencio, qt1e inte1~~~um­
pido fué por m11cl10s del tiempo en que estud1ada­
men te se g11ardara. 

A la soberbia objecion for1nulada poi .. el autor de 
los aditamentos con estas palabras del mismo ~!otoli~ 

· . ''Estos [indios] nunca vieron lanzar demonios, n1 n1a. . . , . 
sanar cojos, ni vieron QUIEN diese el 01do a los sor-
dos, ni vista á los ciegos, ni ·resucitar muertos'' [~ra-
t d I cap. XIV] con el fin dé probar q11e no es c1er-
a o ' ' ·r 

ta la re&u1--reccion del que murió en las salo~as m1 17 

tares, ejecutadt1,is el dia de la solemne tra-sla.c1on de la 
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• 
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Virgen -Santísima de México á su pri1ne1~a e1"n.1itilia 
fA·ditamentos, núm, · 11 º,. pág. 73;] contestarse debe, 
que sin ateride1-- ·a1 clarísimo Y8ent1do de las ,palabras-
de t1n período1

, apénas habrá. asunto que no se pueda · 
, 

imp,11.g·nar. Habla el re·ferido P. M'o.tolinítl d.e milagros 
1 obrados por lo·s pri.1ne·ros · misione:vos, como lo índic·a · 

}Jien el relativo QUIEN 1narcado con tnayúscul·a~, y 
1 ' 

con más claridad, las palabras qti.e sig11en en el t.e,xto 
q·ue cita.: y lo que los predicado,res l-es predica1i., ·etc. De 
manera qt1e se reti-ere el His·tbriador de Indio,s á 111i­
lagros, como los obrados por los Apósto,Ie·s: para pro­
mulg·ar el Evan.gelio e.n toda la redondez .de la tier1"a;, 

• los cuales á la verdad no deben )confundirse con los; 
.alcanzad-o's por intercesion ·de la ~antísima Vírg•en, á, 
p,eticion de st1s devotos. . . 

l\fás suponiendo q11e el referido histori,ado;r no se 
Iimitára á prodigio,s de los primeros· misioneros, como. 

1Se deduce c.on toda el~ridad del co.ntexto. d·e• las pá;• 
labras citadas por el adicionador; ¿se c9ncluírá po;r 
esto, que no fué ciert,a ·1a resurreccion • clel ind:ígeru& 
que f.alleció en la prime.ra solemne pro'ce.sion de Nues-­
tra Gua,d_alupana? Evidentem·.e,nte que n-ó . . Refirién- · 
dose el cronista á Io,s indio,s que conourrian á 1Tla:xca-

, 

la el dia de la Pasc,ua,¡ de· Resurre.ocio11, no á lo,s· me·~ 
xjcanos res.id•ent.es á. inmedia;icione·s :d.e ·la ciud,ad de 

• 
Méxicó, qu.e fueron los que presenoiaron el mil8igvo, 
no e,-s inve.rosí1nil qu.e los primeros no a:sistieran · á la. 
exp1--es,ada p.rocesion, y por consigui.e11te no fueran te,s ... 
tigos .del citado milagro. Piue·de11 muy 0ien ent0nde1r11-

• 

se de esta manera las 13alab·ras de l.a 11Hi'storia de In-
• 

dios:" ••Estos [los in,dígenas. de Tlaxcala de que vA 
hablando,] nunca vieron [como los me:x:icano,s] t~/3ll· 
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Ta11 cie1"to es que 110· l1abla el c1 .. onista. fyanciscano 
ea general y de una 1nane1"a absoluta, co1no supone el 
adicionador, al afi1 .. mar que los indios nu11ca ,Tie1"on 
. milagros, que en el tratado III, cap. I, t1"atanclo de 
algunas 1nara\ri.11as acontecidas en esta tierra po1" i11-

tercesion de S1". S. Francisco, dice: ''Estos inclios (l1a .. 
bla en g·ene1 .. al] nattlrales son tan en_cogidos Y calla­
·dos que por esta causa no se saben LOS I\1:UCHOS Y 
'GRANDES l\iIILAGROS que Dios entre ellos l1ace, m{ts 

que yo veo venir á doquiera qt1e hay casa de 11l1estr,o 
padre San Francisco MUCHO,S ENFER~IOS DE TODO GE­

NERO DE ENFERMEDADES, y ~1.UCHOS 1'1UY PELIGROSOS, 

y VERLOS CONVALECIDOS Y SANOS VOLVERSE CON 

GRANDE ALEGRÍA 1 sus CASAS Y TIERRAS.'' Rcfi.1"ién­
·dose á un niño llamado Ase11cio, qt1e iba á bat1tizni1"-

• 
se, así se expresa: ''•el cua.l como enfe1"ma.se, ocurr1e-

roh .a nuestro 1no11asterio invocando _el nombre de S. 
Fra.ncisco, y mient1"':1s 1n{t.S la e11fe1"n1edad d~l niño 
ci"eeía, los padres [de este] con 111ás impo1"tunac1on ,re­
ní·ai1 á demandar lit ayuda y favo1-- del sa11to; y como 
Dios tenía orde11ado lo que había de se1", permitió 
que el niño .ASENOIO 1.IURIESE, EL CUAL 1v.'IURIÓ UN DIA 

.POR LA M.AÑANA DOS HOitAS DESPUES DE SALIDO EL 

soL; y :MUERTO no por eso dejaban l_os padres con 
llltlel1as l·ágriroas de llamar á S. F1"v .. nc1sco, en el cual 
·tenían 1nucl1a confianza; y YÁ QUE PASÓ EI"' MEDIO 
DIA AMORTAJJ-1.RON AL NIÑO, y ÁNTES QUE LO AMORTA­

JARAN VIÓ I\1:UCHA GENTE 11.L r;IÑO ESTAR 1.íUERTO, Y 
FRIO -y YERTO y LA SEPULrfUltL~ .t\_I3IERT A, Y J_,,a lo 

' . ' d. quería lleva1 .. á la iglesia, dicen ha)~ en 1a sus pa-
•.dres, que -siempre tu v ... ieron esperanza que San F1·a11-

cisco SE LE JI_i\.BI1\. DE l!ESUCITAR ALCANZ,.U~DO DE DIOS 

l.i.A. MERCED D~ L-\ VIDA DEI.1 NIÑO, )7 con10 á la horas 

• 
• 
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-que le que1 .. ían -llevar á enter1"a1--, Ios pa .. cfres tornaron . 
4i rogar y lla111~t-r á San Fra.ncisco, c·o:r.rE}IZós~ Á ?1fO­

VER EL NIÑO, y DE P:RESTO CO?vIENZ..,.\.RO:p¡ A BESATAR Y 

DESCARGAR. LA lIORT.AJA, y T0111~Ó Á REV.IVIR EL QUE 
' 

ERA MUERTO.,,, 

¿Leyó esto el autor d,e los aditamentos, ántes de P'O­
ner su objecion? . Entende111os que nó; p,ues qu\e no , 

' ~ 

puecle l1aber castigo 1nayo1" para qwen quiera fu.ngir 
. ...... 

de ilustrado, que fustigarlo co11 .su.s propiftiS a1'l1nas. 
Conste, pues, que el texto alegadÓ de ]J'r. Te1--ibi,o 

' 

J'.,íotolinia, n~.da absolutamente 11ada Pl"Uebai contra 
la rest1rreccion ob1"ada el día de la primor·a procesion 

.. al Santuario G-uadal.u1Jano .. 

XYilI. 

TO. 1 ¡ 

« !~ otabile equidem est Ri. Di. J uliani G-arcés Tla,xeale.n,sis 

.p~·i1ni epise0pi silentit1,m, i11 sua Smo., DfiQ Nt,1·0. Paulo III 

,epi•stola pi'o indiis m,íssa, ·etiamsi aliqua ipAis dona coelestia. 

alite1· á Do111i110 co11ces8a a11nume1·at. !(Pá.g. cit. J » 

« r{ oi:able es á 1,a verdad el sileucío d~~l R1no. S1·. D. Julían 

G-a1·cés, .p.1·i1ne1· obispo de Tlaxcala, e11 ·su ca1·ta en.viad•a á N:t1·0. 

S1110~ Pad1·e Paulo III en t·a ... v-0.1· tle los indios, no o,bstante que 

11.11me1·a alg·11.nas g1·acias celestiales de otro g·enei·o concedi ~ 
,das á los mismos. ~ 

CO_r TESTACIO_r: .. 
, 

' ¿Por qué l1a de ser notable este sile11ci·o? T1--·atiindo 
' 

-el Il1n10. y Rn10. S1... Gu1"c•és de mila.gros de ot1"0 gé~ 
nero, en expresion del contr.i¡1ca11te, ¿á qué, venía in­
terr1Impi1" el órdc11 que se p1--opuso este PI"ela,do, par1:"a 
na1"rar 11n P¡ .. odi.gio, que p01,.. más qtic se supiera, no 
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